Tomas de Iriarte

Los dos loros y la cotorra


De Santo Domingo trajo 
dos loros una señora. 
La isla en parte es francesa, 
y en otra parte española. 
Así, cada animalito
hablaba distinto idioma. 
Pusiéronlos al balcón, 
y aquello era Babilonia. 
De francés y castellano 
hicieron tal pepitoria,
que al cabo ya no sabían 
hablar ni una lengua ni otra. 
El francés, del español 
tomó voces, aunque pocas; 
el español al francés,
casi se las toma todas. 
Manda el ama separarlos, 
y el francés luego reforma 
las palabras que aprendió 
de lengua que no es de moda.
El español, al contrario, 
no olvida la jerigonza, 
y aun discurre que con ella 
ilustra su lengua propia. 
Llegó a pedir en francés
los garbanzos de la olla; 
y desde el balcón de enfrente 
una erudita cotorra 
la carcajada soltó, 
haciendo del loro mofa.
Él respondió solamente, 
como por tacha afrentosa: 
«Vos no sois que una PURISTA». 
Y ella dijo: «A mucha honra». 
¡Vaya, que los loros son
lo mismo que las personas!

Tomas de Iriarte
El pato y la serpiente

A orillas de un estanque, 
diciendo estaba un pato: 
«¿A qué animal dio el cielo 
los dones que me ha dado?
Soy de agua, tierra y aire:
cuando de andar me canso, 
si se me antoja, vuelo; 
si se me antoja, nado».
Una serpiente astuta, 
que le estaba escuchando,
le llamó con un silbo 
y le dijo «¡Seó guapo!
no hay que echar tantas plantas; 
pues ni anda como el gamo, 
ni vuela como el sacre,
ni nada como el barbo;
y así, tenga sabido 
que lo importante y raro 
no es entender de todo,
sino ser diestro en algo».

Tomas de Iriarte
El lobo y el pastor
Cierto lobo, hablando con cierto pastor, 
«Amigo -le dijo-, yo no sé por qué 
me has mirado siempre con odio y horror. 
Tiénesme por malo; no lo soy, a fe.
Mi piel en invierno ¡qué abrigo no da!
Achaques humanos cura más de mil, 
y otra cosa tiene, que seguro está 
que la piquen pulgas ni otro insecto vil.
Mis uñas no trueco por las del tejón, 
que contra el mal de ojo tienen gran virtud;
mis dientes ya sabes cuán útiles son, 
y a cuántos con mi unto he dado salud».
El pastor responde: «¡Perverso animal! 
¡Maldígate el cielo, maldígate, amén! 
Después que estás harto de hacer tanto mal,
¿qué importa que puedas hacer algún bien?»
Al diablo los doy
tantos libros lobos como corren hoy.
FelixSamaniego
La cigarra y la hormiga

Cantando la Cigarra 
pasó el verano entero, 
sin hacer provisiones 
allá para el invierno; 
los fríos la obligaron 
a guardar el silencio 
y a acogerse al abrigo 
de su estrecho aposento. 
Viose desproveída 
del precioso sustento: 
sin mosca, sin gusano, 
sin trigo, sin centeno. 
Habitaba la Hormiga 
allí tabique en medio, 
y con mil expresiones 
de atención y respeto 
la dijo: «Doña Hormiga, 
pues que en vuestro granero 
sobran las provisiones 
para vuestro alimento, 
prestad alguna cosa 
con que viva este invierno 
esta triste Cigarra, 
que alegre en otro tiempo, 
nunca conoció el daño, 
nunca supo temerlo
o dudéis en prestarme; 
que fielmente prometo 
pagaros con ganancias, 
por el nombre que tengo.» 
La codiciosa Hormiga 
respondió con denuedo, 
ocultando a la espalda 
las llaves del granero: 
«¡Yo prestar lo que gano 
con un trabajo inmenso! 
Dime, pues, holgazana, 
¿qué has hecho en el buen tiempo?» 
«Yo, dijo la Cigarra, 
a todo pasajero 
cantaba alegremente, 
sin cesar ni un momento.» 
«¡Hola! ¿conque cantabas 
cuando yo andaba al remo? 
Pues ahora, que yo como, 
baila, pese a tu cuerpo

Felix Samaniego
El ágila y el cuervo
Una Águila rapante,
Con vista perspicaz, rápido vuelo, 
Descendiendo veloz de junto al cielo, 
Arrebató un cordero en un instante.
Quiere un Cuervo imitarla: de un carnero 
En el vellón sus uñas hacen presa;
Queda enredado entre la lana espesa, 
Como pájaro en liga prisionero. 

Hacen de él los pastores vil juguete, 
Para castigo de su intento necio. 
Bien merece la burla y el desprecio 
El Cuervo que a ser Águila se mete.
El viejo me ha dictado esta patraña, 
y astutamente así me desengaña.
Esa facilidad, esa destreza,
Con que arrebató el Águila su pieza, 

Fue la que engañó al Cuervo, pues creía 
Que otro tanto a lo menos él haría.
Mas ¿qué logró? Servirme de escarmiento. 
¡Ojalá que sirviese a más de ciento, 
Poetas de mal gusto inficionados,
Y dijesen, cual yo, desengañados: 
«El Águila eres tú, divino Iriarte;
Ya no pretendo más sino admirarte: 
Sea tuyo el laurel, tuya la gloria,
Y no sea yo el cuervo de la historia!»


